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El nivel medio ha sido, en los últimos años, el que experimentó una mayor expansión a partir de la incorporación de sectores tradicionalmente excluidos de este tramo de la escolaridad, en el marco de un profundo cambio de las relaciones entre educación, estructura social y mercado de trabajo. Este crecimiento se produce además en sincronía con la crisis del modelo de la educación secundaria a escala mundial [2]. Es en este marco que las naciones latinoamericanas, caracterizadas por las profundas brechas económicas y sociales que las estructuran, han instrumentado políticas tendientes a disminuir los niveles de desigualdad de sus sistemas educativos.

Ante el actual escenario de fragmentación social y educativa se produjeron una serie de iniciativas políticas que en el caso de la educación media se vieron animadas por la búsqueda de alternativas para atender a la masificación y el ingreso de nuevos grupos sociales en las escuelas secundarias. Así, se han encarado una serie de experiencias en diferentes países que procuraron modificar la configuración de las escuelas de manera de incrementar su potencialidad como agencias de inclusión de nuevos contingentes sociales. 

Más allá de las diferencias específicas en las propuestas, un rasgo común que se advierte en las experiencias internacionales, es la creación de nuevos formatos para las escuelas que permitirían favorecer la incorporación al tiempo que procuran reducir las brechas educativas. Los denominados “nuevos formatos escolares” intentan flexibilizar los cánones de la escuela tradicional en términos de abordajes del currículo, de apoyo a los estudiantes y de adecuación a las características de la población a la que intentan alcanzar (Terigi, 2005). 

En la Argentina, en la Ciudad de Buenos Aires a partir del año 2004 se crearon las escuelas de reingreso, instituciones que tienen como uno de sus ejes modificar y ampliar las posibilidades inclusoras de las escuelas medias ya que básicamente están destinadas a las/os estudiantes que han abandonado la escolaridad.

Para el año 2001 la información censal da cuenta de unos 10.544 jóvenes que teniendo entre 13 y 17 años no estaban asistiendo a un establecimiento educativo en el ámbito de la Ciudad. Así, no obstante las buenas condiciones sociales y educativas para el conjunto de la población, se observan fuertes desigualdades en los indicadores sociales y educativos al interior de la misma.

Las Escuelas de Reingreso fueron pensadas en función de la escolarización de un grupo de jóvenes particular –aquellos/as que abandonaron la escolaridad secundaria- pero al mismo tiempo están pensadas a partir de aquellos aspectos de la escuela tradicional que tienden a expulsar a los/as jóvenes. Sintetizando algunos rasgos centrales, estas escuelas son instituciones pequeñas en cuanto a la cantidad de alumnos que tienen (cuestión pensada y buscada desde la formulación de esta política), tienen un formato flexible que permite el armado de diversos trayectos por parte de sus alumnos/as de acuerdo a las posibilidades de cursado (se evita así la repetición del año completo) y ofrece diversos recursos para apoyar la escolaridad y el avance en cada uno de los trayectos de los/as estudiantes. 


De este modo, cada escuela no supera en promedio los/as 150 alumnos/as, elemento que también posibilita el seguimiento de las trayectorias de los/as estudiantes de manera personalizada. Por otra parte, estas escuelas organizan el espacio y el tiempo de trabajo de otro modo, creando una serie de dispositivos curriculares y organizacionales para garantizar el trabajo pedagógico (trayectos, talleres, tutorías, clases de apoyo, entre otros). 

En este punto, cabe destacar que se trata de instituciones en donde la preocupación por la especificidad de su función está sumamente presente. Se trata entonces de escuelas “motorizadas” por la centralidad en la enseñanza y en promover las posibilidades educativas y de terminalidad de los estudios de los jóvenes. Esta connotación no es menor, en el marco de una serie de discursos políticos que han proliferado en nuestro país en los últimos años, acerca de las escuelas y su función de control del riesgo social. En este sentido, resulta interesante revisar una propuesta de retorno a la escuela de la población más vulnerable que retoma la potencialidad educadora de las instituciones escolares

En este proyecto de investigación [3] hemos planteado dos cuestiones para revisar. La primera consiste en detenernos en esta dinámica de creación de nuevas instituciones para el abordaje de las dificultades de escolarización de los/as jóvenes. En investigaciones anteriores este equipo había caracterizado la dinámica de fragmentación que afecta a las instituciones educativas (Tiramonti, 2004). En dicho trabajo señalábamos a la fragmentación como una dinámica que da cuenta de un sistema educativo que no opera en tanto tal, en la medida en que las instituciones se constituyen como espacios autorreferidos en donde las experiencias que allí se suscitan no reconocen algo del orden de cierta continuidad con las restantes. En síntesis, esta dinámica opera una partición entre las instituciones en donde sólo es posible identificar aspectos comunes entre aquellas que pertenecen al mismo fragmento. 

A partir de los datos recabados en las Escuelas de Reingreso una de las primeras cuestiones a señalar es la vigencia de esta dinámica de fragmentación, ya que para abordar el problema de escolarización de los jóvenes vulnerables que abandonan la escuela, el Estado recurre a la creación de “nuevas” instituciones que pueden ser identificadas como un nuevo fragmento. 

El mecanismo que emplean consiste en flexibilizar dicho dispositivo en tanto las formas “únicas” presentan serias limitaciones para atender al conjunto y la complejidad de las situaciones escolares que se presentan (sobre todo con los sectores más vulnerables). En este sentido, se advierte que la flexibilidad en la forma escolar permite la escolarización de estos sectores, en tanto desde estas estrategias se acompañan los procesos educativos y vitales de los/as estudiantes, haciendo posible su permanencia en la escuela. 

Aquí, encontramos una de las tensiones que atraviesan constantemente a la propuesta, que es el reconocimiento de que el plan fue pensado a partir de las necesidades de una población diferente de la que el sistema educativo estaba preparado para recibir, sin perder de vista que es el sistema educativo es el que falló en relación con esta población. Esto último, implica pasar de pensar la política desde el déficit de sus destinatarios al déficit del Estado o del sistema, en el cumplimiento del derecho a la educación de los/as jóvenes. 

La segunda cuestión refiere a que al indagar la forma escolar de las Escuelas de Reingreso cobran visibilidad las dinámicas que operan en el resto de las instituciones educativas ante las dificultades de escolarización de los/as jóvenes. Revisar una política que apunta a la inclusión educativa, demuestra la magnitud del desacople de la forma escolar tradicional ante los nuevos desafíos de la inclusión en el nivel medio. Así, cuando los/as jóvenes relatan sus experiencias de sucesivos fracasos en las otras instituciones dan cuenta de los mecanismos de expulsión y de auto- asignación de la culpa por dicho fracaso, que incorporaron en su tránsito frustrado por el sistema educativo.

Los resultados de este trabajo dan cuenta de las especificidades de las Escuelas de Reingreso, pero también por contraste refractan las dificultades que se registran en las escuelas que portan formas más “habituales” de escolarización. En estas últimas, parecería que las posibilidades de albergar a alumnos/as que no se adaptan fácilmente a la condición estudiantil esperada son estrechas. En estos casos, opera una dinámica donde estos/as alumnos/as son expulsados/as hacia otras instituciones. Frente a esta dinámica parecería entonces que estas escuelas ocupan el lugar de las “últimas” escuelas que podrían recibir a estos/as jóvenes. Lo interesante es que estas instituciones presentan una serie de variaciones en su forma escolar que da cuenta de la exploración de algunas hipótesis bajo las cuales la escolarización media parecería resultar más factible de efectivizarse para un grupo más amplio. En este sentido, nuestros datos además de reflejar aspectos propios de estas escuelas, presentan algunas cuestiones que permiten reflexionar y pensar en alternativas para el conjunto de las escuelas secundarias.

Lo descripto hasta aquí da cuenta de una dinámica de incorporación de diferentes grupos sociales a diferentes tipos de instituciones en donde se advierte que la creación de nuevas escuelas responde a la necesidad de incluir y retener a la población excluida de las restantes. Parecería ser que algunas instituciones llegan a incorporar a un grupo y, al mismo tiempo, expulsan a aquellos/as que presentan las condiciones más desfavorables. Así, algunas escuelas operan como una malla que retiene a un sector al tiempo que otros “fluyen”, quedando por fuera. Aquí, cabe pensar que las instituciones presentan un “límite” que demarca la población que admite retener. Cuando dicho “límite” es rebasado, quienes quedan por fuera deben acudir a otro tipo de institución que tenga un patrón de admisión más “acorde” o “dispuesto” a recibirlo. Cabe considerar que a pesar que el sistema educativo de la Ciudad de Buenos Aires cuenta con normativa explícita que resguarda a la población de estos mecanismos expulsivos, persisten dinámicas informales cada vez más selectivas y discriminatorias a través de las cuales los grupos más vulnerables son limitados en su derecho a ser educados en cualquier institución educativa.

De acuerdo a los resultados de la investigación, estas escuelas en su funcionamiento, han demostrado la capacidad de albergar la diferencia en base a un formato especial, a un número reducido a alumnos/as y a una presencia más densa de los/as directivos y los/as docentes en la escuela que favorecen las trayectorias educativas de los/as estudiantes. La prédica sobre el agotamiento del formato actual de nuestras escuelas secundarias (extensiva también a la formación de los/as docentes y a las estrategias de aprendizaje) y las variadas formas que asume hoy el hecho de “ser alumno/a” interrogan sobre la posibilidad de la integración y sobre los horizontes de igualdad que se abrirán o no, para acceder a mejores condiciones de vida. Surge así el desafío acerca de cómo sostener espacios alternativos –en tanto políticas públicas- para los jóvenes, pero que en tanto espacios distintos, no se encapsulen y pierdan el horizonte de lo común.
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Notas

[1] Desde el año 2001 y en torno a tres proyectos de investigación dirigidos por Guillermina Tiramonti un conjunto de investigadoras del Área Educación hemos consolidado un espacio de discusión y producción académica. Las integrantes del “Grupo de los Viernes” que participaron en el proyecto que aquí se presenta son: Mariela Arroyo, Marisa Cetra, Mariana Nobile, Nancy Montes, Nadina Poliak, María Alejandra Sendón y Sandra Ziegler. 
[2] Hay un fuerte consenso internacional sobre el agotamiento del modelo que estructura la educación secundaria. Para una revisión en perspectiva internacional se recomienda ver Azevedo J. (2000)
[3] El informe final está disponible en: www.flacso.org.ar/educacion/investigacion_formatosesc.php 



